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mento del capital, sino tamuién en un factor hasta aquí 
poco conocido, el desenvolvimiento individual y social. 
Efectivamente, la fuerza intelectual de la mayor parte de 
los hombres basta para resolver problemas más graves 
que los que forzosamente deben presentárseles en el es 
tado actual de la sociedad. Se hallará esta indicación con 
más amplitud, dilucidada y motivada, en el capítulo se• 
gundo de mi escrito sobre la cuesti611 obrera (•). 

Limitémonos á afirmar por lo pronto que la mayor par­
te de los hombres son perfectamente aptos, desde que un 
feliz primer paso les ha relevado de la necesidad de vivir 
al día de su trabajo manual, para hacer tributario en su 
provecho el trabajo de otros muchos homures por medio 
de la especulación, de los inventos ó aun de la simple 
dirección ólida y permanente de una industria. La teorla 
errónea de la armonía de los intereses está, por conse­
cuencia, asociada siempre al triunfo de una tesis acepta 
da casi en todas partes por el prejuicio popular, á saber: 
En la vida humana todo talento, toda fuerza, á pesar de 
todos los obstáculos, acaba por elevarse á una posición 
social, respondiendo á sus disposiciones naturales. Esta 
tesis ha sido propagada principalmente por la fantasía 
teleológica racionalista del siglo xvm y lastima la expe· 
riencia de un modo tan notorio que apenas podría expli­
carse la ceguedad con que sus secuaces se aferran á ella 
si el amor propio de los felices, de los sabios y de los 
personajes de alta jerarquía no hallase en el pensamiento 
de esta predestinación terrestre un goce parecido al que 
procura al orgullo de los sacerdotes el pensamiento de la 
predestinación celestial. Nosotros vemos en la vida que 
una elevación rápida y brillante no hace, generalmente, 
salir de una situación obscura más que á aquellos cuyas 
cualidades raras y eminentes son favorecidas por propi-

(*) La tutslüJ,, o/,nra, su i111por/a11da fara el prese11te y el por· 
vmir, por F. A. Lange. 
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cias circunstancias; y cómo en desquite, en el conjunto, 
la cap1cidad necesaria para altas funciones se encuentra 
siempre allí donde existen las condiciones materiales de 
estas mismas altas funciones. 

Así como los gérmenes de las plantas flotan en el aire 
y se desarrollan-cada uno en su especie-allí donde 
encuentran condiciones favorables. así la capacidad de 
los hombres necesita aprove,·har circunstancias propicias 
para procurarse ventajas todavía mucho más considera­
bles. Esta tesis, pues, unida á la ley del aumento del 
capital, echa á tierra toda la teoría de la armonía de los 
intereses. Cien veces se puede demostrar que los éxitos 
de los especuladores y de los grandes empresarios mejo­
ran también poco á poco la condición de todos los demás 
ciudadanos, y siendo verdad que á cada paso hacia 
adelante crecerá igualmente la diferencia en la condición 
de los individuos y en los medios de tomar nuevos vuelos, 

. verdad será asimismo que cada paso en. esta dirección 
aproximará á una evolución en que la riqueza y pujanza 
de algunos romperán las barreras resultantes de las leyes 
y de las costumbres, donde la forma de gobierno no 
será más que una vana apariencia y un proletariado en­
vilecido vendrá á ser el juguete de las pasiones de la 
aristocracia, hasta que al fin el terremoto social lo vuelque 
todo y se trague el ingenios,¡ edificio de los intereses 
particulares. 

Los períodos precedentes á este derrumbamiento se 
han repetido ya tan frecuentemente en la historia, y con 
el mismo carácter siempre, que no hay posibilidad de 
equivocarse sobre su naturaleza. «El Estado se hace 
venal y el pobre desesperado odiará la ley tan fácilmen­
te como el rico la desdeñará", dice Roscher. Esparta 
pereció cuando todo el territorio fué poseído por cien 
familias. Roma cayó cuando millones de proletarios se 
encontraron en presencia de millares de propietarios que 
disponían de recursos tan considerables que, ~egún Craso, 
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un negociante abre su tienda calculando de antemano los 
beneficios del día aun sin estar seguro de que se acerque 
un solo comprador. Insensiblemente, las calles se animan 
y la mult:tud empieza á circular. ¿Por qué es regulado 
este inmenso movimiento? ¡Por el interés! ¿Quién vela por 
que cada necesi · ad sea satisfecha y los hambrientos y los 
sedientos reciban oportunamente su pan, su vino, su leche, 
sus legumbres, sus especies, su cerveza, todo lo que cada 
cual puede consumir y ¡tagar? ¡ Los negocios, sólo el inte 
rés!¿Qué incendente, qué administrador,ó jefe de al'.nacén 
podría con la misma regularidad aplacar esos nullones 
de necesidades, conforme á un plan bien combinado? 

¡ Idea quimérica! 
Por estas consideraciones y otras semejantes se esfuer­

zan al"unos frecuentemente en demostrar cuán necesa• 
rio es dejar á los intereses particulares el cuidado de 
velar por el bienestar de la humanidad. Razonando así ol · 
vidanse por lo menos los tres puntos siguientes: 

1 .• Toda esta consideración es sólo una abstracción 
que no pone de relieve más que una de las fases d~ la 
realidad. Todas las necesidades legítimas no son satisfe­
chas y, cuando lo son, en innumerables casos, n_o es ya 
sólo por el interés, sin•> por la piedad, la amistad, la 
l{ratitud, la bondad y por otros motivos contrarios al 

egoísmo. . . 
2. 0 Todo el mecanismo de la satisfacción de las nece-

sidades es el resultado de sacrificios y cuidados incesan­
tes que desaparecen en un examen superficia_l, pe~o en­
~ubren sin embaro-o la historia de generaciones ente-' º , l . . 
ras. Muchas instituciones, hoy explotadas por e mteres, 

fueron creadas primitivamente por la fila~tr~pía_, el .ªm?r 
{t la ciencia y el patriotismo; no habrían ex1stl~o Jam,'.s sin 
estas virtudes humanas y caerían á la larga st las _mismas 
, irtudes no supieran producir una transf,.irmac1ón mis 
oportuna ó encontrar una compensación por otros me-

dios. 
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3.0 El campo de la historia es favorable también á 
otros principios, no importa cuáles, como al del egoísmo. 
Todo sistema, se.a comunista ó individualista, viene á 
ser una utopía cuando no se contrae á lo que ya existe, 
y el triunfo de uno ó de otro principio no significa en la 
práctica más que la dirección en que el desarrollo 11lte­
rior debe operarse. No se trata de averiguar si la influen­
cia de los intereses, dentro del mudo actual de satisfac­
ción de las necesidades, es grande ó pequeña, sino si es 
laudable y oportuno hacerla relativamente más grande ó 
más pequeña. 

Este último punto, singularmente, sintetiza toda la 
cuestión respecto á saber si el egoísmo puede ser el 
principio moral del porvenir. Es cierto que después como 
antes jugará efectivamente un gran papel, y sin embargo, 
según nuestras explicaciones, podría estarse no menos 
seguro de que, si el individualismo sigue desenvolvién­
dose, resultará de ello probablemente, no una nueva ele­
vación, sino la decadencia de nuestra cultura. Cuantas 
veces se muestra en la historia un progreso positivo, ve­
mos el principio opuesto al egoísmo redoblar su actividad, 
mientras que el individualismo, ensanchándose, no tra­
baja más que en la descomposición de las formas que han 
llegado á ser útiles. Aun en la época actual también la 
verdadera corriente del progreso será dirigida en el scr­
tido del sacrificio, en aras del bien general. Existe un 
principio natural, diremos casi físico, para eliminar el 
egoísmo poco á poco, y es, complacerse en el orden ar­
monioso del mundo de los fenómenos y, ante todo, en lo 
que toca á los intereses materiales de la humanidad. 

Lo que Adam Smith quería con su simpatía, Feuer­
bach con su teoría del amor y Comte con el principio del 
trabajo para el prójimo ao son más que fases aisladas de 
la preponderancia, que se forman con el progreso de la 
cultura, de las representaciones de objetos, pertenecier.du 
á nuestro sér en la imagen de un yo dotado de sensi-

TOMO 11 32 
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bilidad para el placer y el dolor. La_ conciencia del orden, 
que regula el curso de los acontecumentos, hace perder 
su vivacidad á las alternativas de placer y dolor Y mo· 
dera los de~eos. Por otra parte, cuando se agranda_ el 
conocimiento del mundo exterior y se comprende meior 
á los demás, este predominio del sentido de los intereses 
generales se manifiesta necesariamente y produce sus 

naturales consecuencias. 
Hasta un escritor tan afecto alescepticismo, comu 

J. S. Mil!, se acerca á Comte al hacer de esta concep­
ción el fundamento de su sistema moral; solamente en 
su ufilitaYismo descor.oce el elemento ideal, _creador 
de las formas, que sirve de base á esta tendencia_ hacia 
la armonía en el mundo moral como á las aspiracio­
nes del arte. Y de hecho hemos visto ya realizarse este 
progreso del estado salvaje hac!a la civi~ización ta'.1 
frecuentemente á pesar de las circumtanc1as más di­
versas y tan uniforme que se atribu~e ya _cierta auto­
ridad al solo argumento que por inducción demues­
tra que todo este fenómeno se opera por una nec~­
sidad natural. Pero cuando acabamos por descubnr 
en nuestros mismos elementos sensoriales la causa de 
tal hecho no podemos dudar de la existencia del prin-' . . 
cipio moral, y sólo podemos preguntar _si en un tten_1po, 
en un pueblo ó en un grupo de nacwnes determma­
das, ese principio, superior á otras fuerzas igualmen­
te poderosas ya por si mismas ó por un concurso par• 
ticular, podría producir un resultado absolutamente con-

trario. 
En todas las páginas de la historia se aprende que el 

progreso de la humanidad no es continuo. Aun se puede 
dudar de que exista en el gran todo un progreso seme­
jante al que vemos en un punto particular que tan 
pronto se dilata como desapa~ece. _Paréceme. _sm embarg~, 
incontestable, aun con relación a nuestra ep~ca, que al 
lado de las fluctuaciones de la cultura, que discernimos 
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tan claramente en la historia, se opera al mismo tiempo 
un progreso continuo cuyas consecuencias no se ocultan 
más que por las fluctuaciones de que acabo de hablar. 
No obstante, esta noción no es tan positiva como la 
de un progreso aislado, y ha y serios pensadores, por 
igual versados en el conocimiento de la naturaleza y de 
la historia, que, cual Volger, niep;an este progreso. Pero 
admitiendo que fuese completamente cierto, en el perío­
do histórico sobre que echamos una compendiosa mirada 
pudiera esto ser sólo una ola más grande, parecida á la d,: 
la marea, que sube siempre (mie~tras se descubren las 
montañas y los valles sobre la agitada mar) y acaba 
por llegará su mayor altura para retroceder continua­
mente bajo la acción de la turbulenta marea. Nada 
hay, pues, que ganar aquí con un artículo ele fe ó una 
verdad generalmente reconocida, y nos es preciso exa-, 
minar más de cerca las causas que podrían hacer retro. 
ceder, á la civilización, del interés general has~a el 
egoísmo. 

Encontramos, en realidad, que las causas más importan­
tes de la decadencia de las antiguas naciones civilizadas 
son desde hace largo tiempo conocidas por los historia­
dores. La que obra del modo más sencillo consiste en 
que la cultura se limita de ordinario á círculos estrechos 
de in1ividuos que al cabo de cierto tiempo sufren pertur 
baciones en su aislada existencia y son absorbidos por 
círculos más extensos en que las masas se hallan en un 
estado de inferioridad. En tal caso, se nota siempre que 
la parte superior ele la sociedad humana, sea un Estado 
entero ó una costa privilegiada, no sabe vencer su egoís­
mo más que parcialmente en el interior de su estrecha 
esfera, mientras que al exterior la oposición se acentúa, 
como entre griegos y bárbaros, seliores y esclavos. La 
comunidad en la cual el individuo desaparece, se cierra 
al exterior con todos los síntomas del egoísmo, y así 
precipita su caída pJr la aplicación incompleta del mismo 



500 
HISTORIA DEI. MATEIUALIS~10 

principio al cual en su interior debe la cultura moral 
superior que la distingue. Una segunda causa se ha 
mencionado ya. Se forman en el seno de la sociedad 
progresiva, en su conjunto, diferencias que insensible­
mente se agrandan, hacen desaparecer los puntos de 
contacto, crecer las relaciones mutuas y agotan la fuen­
te principal de la simpatía que ligaba unos ciudada­
nos á otros. Entonces, en la masa primitivamente horno 
génea, se forman clases privilegiadas que no están bien 
unidas entre sí, y, cuando la acumulación de las riquezas 
crea goces hasta entonces desconocidos, se \'e nacer un 
nuevo egolsmo, refinado y peor que el anterior. Así se 
llegó en la antigua Roma á la época de los latifu11dios, en 
que la agricultura fué contenida en su progreso por los 
parques de los ricos y donde medias pro\·incias perte-

necían á algunos individuos. 
En el origen nadie se propone llegar á una situación 

semejante, ni aun los más poderosos y ricos cuantlo las 
dbtancias.son moderadas. Nace bajo la influencia de la 
protección legal, que tiene primitivamente un fin comple­
tamente opuesto, á saber, mantener la igualdad y la equi­
dad y garantir á cada uno sus bienes según el princi­
pio de la propiedad privada. Resulta, á mayor abunáa­
mitmto, de la continuidad de las relaciones entre cíuda 
danos, tas cuales no se pueden desen"olver bien sino 
después de dominado el egoísmo brutal. Aun sin ele\'ar 
éste á la altura de un principio, no se introduce el orden 
un la sociedad sino por la constitución de la propiedad 
y su transmisión regular, aun cuando la sociedad no des­
canse todavla sobre las tradiciones de la autoridad ó sobre 
las relaciones de señores y esclavos. Precisamente son las 
instituciones de propiedad, protección legal, herencia, et­
cétera, las que resultan de la dulzura de las costum­
bres y producen el estado de florecimiento de los pue­
blos, son, decimos, estas instituciones las que mantienen 
al mismo tiempo la ola creciente de la ilegalidad de los 
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bienes, la cual, llegando á' cierta altura, es más fuerte 
que todos los contrapesos y arruina infaliblemente á una 
nación. Este juego se reproduce bajo las más distintas 
formas. Una nación moralmente más débil sucumbe á este 
mal, aun medianamente desenvuelto, y una nación más 
fuerte, construida, digámoslo así, de manera más ven­
taj~sa, puede

1 
como la Inglaterra actual, soportar sin 

peligro el mismo mal elevado á un ~rado conside­

rable. 
En el estado de barbarie semejante desiO"ualdad de 

bienes, tal como la que se advierte entre Jo; pueblos á 
punto de perecer, no se podría producir ni durar. Allí 
donde hay botín que partir, el más fuerte torna desde lue­
go la me~or parte para sí y el más débil tiene que sopor 
tar los más rudos sufrimientos; pero su posición en con­
junto, hasta cuando está reducido á la esclavitud no es 

' ' 
apenas diferente de la del poderoso, como Jo es la del 
pobre relativamente al rico allí donde las relaciones re­
sultantes de las sucesiones se desarrollan progresiva­

mente. 
Esta desigualdad, repitámoslo, no es premetitada en 

el origen, sin que desde su juventud los pueblos hayan 
conscientemente rendido culto á la dogmática del egoís­
mo. Per.:> en tales períodos sus sentimientos son muy 

otros. 

Priva/1is iUis ce1is11s eral briwis ' 
Cu1111111t11e magw1m, 

dice Horacio, hablando de los antiguos romanos, y rara vez 
el contraste entre los períodos de un ardiente amor al bien 
público y los en que el egoísmo predominaba, ha sido pin­
tado de una manera tan sorprendente y verdadera como 
lo fué por este poeta. Y, sin embargo, aquellos ancianos ro­
manos fueron los que redactaron esos Códigos todavía ad­
mi.ados y utilizados por Europa. Si, pues, la protección 
legal y la santificación de la propiedad dejan correr la ci-
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tocio marcha aiD que la dogmüica del 
ilitinemr. 
este memento la milena del prole~ 
«ll'l,IOW compimos; mu ele la situac' 

ible volver i la aatipa ..,,,.11,r ~ 
«.&:J!C!CD, l@ricloí se lía lilb&úd6i 

gao,a de la vida¡ -el - )' Ja __ _ 
l111:Cleilll.llSMIIQ: el tr-.io Hnilde loe pole 

abues ~ el.__, y. li>lÍll--1 .... ~,c(eaé~• 
~ ......... ..... 

- -~-"'~ el~~~ cipenclé .. 
;.;;.-.;..ittiíl.....,.~·• • ~• el.-io:,omi 

~,-..-,11pffliíMm 
IP-4P • :6df9'1'1111._ra~• ... ' 

rllS't!llc;lb-. ..._,~ --~ -- ~ ___ -,tdái .. 

.. , ...... tifo;. - , •• ,,li',;iclot 
;,,_. lá fila 'lel ~ de - • !COJI!.._._., • ,-rwJIJde • ot,OI. La ,l'lffllll-·• 

:~p .. ~il..-.:w~ i,••·· ~.,,.,.: el lli~e11
11•e: • •­

~, • e1 ~· 

' plritu. 
era el estado ~ la sociedad anti¡ua cuatldo 

Jtiau' 1111,0 y laa invasiClllfll de loe birlllroa YÍl:liaQll 
n tenniuo i m magqi8ceociaa¡ ataba 
aniquilamiento. 


